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Nicolás Palacios (1854-1911): Su discurso etnonacionalista y 
social en la época del Centenario chileno
Hugo Cancino Troncoso*
Introducción
El ensayo Raza chilena de Nicolás Palacios que analizamos en este artículo apareció 
publicado en 1904, y fue luego reeditado en 1918, 1984 y 1988.1 Su propio título denota 
el carácter polémico y provocador de esta obra en nuestro tiempo. Palacios estuvo siempre 
muy lejos de los círculos de las élites intelectuales y académicas, de las cuales fue un crí-
tico implacable. Raza chilena llegó a ser un libro maldito que jamás fue considerado para 
VHU LQFOXLGR HQ ODV H[LJHQFLDVELEOLRJUi¿FDVGH ORV HVWXGLRVGH+LVWRULD DQWURSRORJtDR
sociología en Chile. Palacios luchó contra la corriente, a pesar de que muchos elementos de 
su discurso ideológico eran ya componentes del imaginario ideológico del Estado nacional 
ROLJiUTXLFR\GHOUHODWRKLVWRULRJUi¿FRSRpWLFR\OLWHUDULRTXHIXQGyPtWLFDPHQWHODSDWULD
la nación y la identidad chilena. Palacios asimiló este relato a su discurso, es decir, el mito 
de Chile y de los chilenos e intentó racionalizarlos en una fallida explicación étnica, que 
siempre se le ha impugnado abstraída de su contexto y de las otras dimensiones de su dis-
curso. El tema axial del libro la Raza chilena signado en el título nos ofrece otros tópicos 
no necesariamente étnicos, que Palacios articula a su problemática central, que es la raza. 
Entre estos temas tratados podemos mencionar la crisis del sistema oligárquico en la hora 
del Centenario, la decadencia moral de las élites del poder, la irrupción de la clase obrera al 
escenario social, la llamada cuestión social, la modernidad y el cosmopolitismo. A partir de 
esta pluralidad temática cuyo eje de articulación es la “raza”, nos parece necesario empren-
der aquí una lectura comprensiva de su extenso texto de 750 páginas que podría contribuir 
a revalidar sus aportes en el campo en el análisis socio-cultural del Chile del Centenario. 
Palacios nos presenta su visión pesimista del Chile del Centenario y su propuesta de un 
regreso a la tradición nacional, a sus valores conservadores que él percibe en disolución, y 
a las posibilidades de una Regeneración de la sociedad chilena.2 
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Es por ello, que en nuestra lectura intentamos develar este universo social y cultural e 
LGHROyJLFRTXHHVDQXHVWURMXLFLRPX\VLJQL¿FDWLYRSDUDFRPSUHQGHUHOSHQVDPLHQWRGH
Palacios que integró en su discurso los mitos, los prejuicios y el racismo explicito o disi-
mulado de la oligarquía chilena.
A partir de una perspectiva hermenéutica- fenomenológica el autor debería explicar el 
por qué de su opción por el tema a investigar y el espacio existencial e histórico en que se 
sitúa para trabajarlo. En este sentido, debo admitir que mi interés surgió cuando fui obliga-
do dramáticamente a abandonar mi país para asumir el exilio en un país remoto del norte 
de Europa. Aquí en esa situación de ruptura y de asunción de otra lengua y cultura, lo que 
es sin duda un proceso largo e intenso, me formulé las preguntas siguientes: ¿Qué es ser 
chileno? ¿Qué es la chilenidad y cómo se ha construido? En esta búsqueda me encontré con 
el nombre de Nicolás Palacios y su libro. Lo conseguí en 1989, lo leí, pero otros quehaceres 
GHQXHVWURR¿FLRPHDOHMDURQGH3DODFLRV\GHODVSRVLELOLGDGHVGHHVFULELUVREUHVXREUD
Lo releí con el propósito de escribir alguna vez un artículo y como siempre sucede con las 
relecturas, otros signos y problemáticas del libro releído, emergieron a mi comprensión y 
me motivaron a trabajarlas en un artículo. 
$SDUWLUGHORDQWHULRUKHRSWDGRSRUHOPpWRGR\ODWHRUtDKHUPHQpXWLFDTXH+DQV*HRUJ
Gadamer quién en forma magistral ha repensado la hermenéutica clásica. Para Gadamer 
toda lectura debe hacerse a partir de los contextos histórico-ideológicos y existenciales del 
autor y del que lo interpreta o los lee para alcanzar una compresión.3 La compresión que es 
el objetivo de una lectura hermenéutica supone la realización de un diálogo entre el lector 
\HOWH[WRSDUDDOFDQ]DUXQFRQVHQVRFRPSUHQVLYR3DUDTXHHVWHFRQVHQVRVHYHUL¿TXHHV
necesario que se produzca una fusión de horizontes comprensivos.4 Es decir, un proceso de 
fusión o integración entre el horizonte del lector y aquel del texto. Gadamer precisa que no 
KD\OHFWXUDHLQWHUSUHWDFLyQGH¿QLWLYDVLQRTXHP~OWLSOHVHLQ¿QLWDVOHFWXUDVSRUTXHVLHP-
pre los horizontes comprensivos están cambiando, como así también cambian nuestros 
intereses, ideologías y prejuicios.5 
En lo sigue vamos a mencionar sumariamente los trabajos que de un modo puntal se 
UH¿HUHQDRaza Chilena de Nicolás Palacios. En algunos casos sólo llegaron a ser alusiones 
EUHYHVDSLpGHSiJLQDHQRWURVVHOHDQDOL]DMXQWRDRWURVDXWRUHV\¿QDOPHQWHH[LVWHQDUWtFX-
los publicados en las últimas décadas que tienen como tópico central su libro Raza chilena. 
En el curso de esta investigación hemos encontrado a dos autores que se han inspirado pro-
fundamente en las tesis racistas de Palacios: El historiador Francisco Encina, que perteneció 
a la Generación del Centenario y el político radical Alberto Cabero. Encina asumió la heren-
cia ideológica racista de Palacios en su monumental Historia de Chile, y en su libro Nuestra 
inferioridad Económica discrepando puntualmente con éste sobre la vertiente racial germana 
o gótica del pueblo chileno.6 Alberto Cabero hace la misma salvedad de Encina, pero en su li-
bro Chile y los chilenosVHQRVUHYHODXQDDFHQWXDGDLQÀXHQFLDGHODVWHVLVGH3DODFLRV
que éste recogió en pensadores del racismo europeo del siglo XIX.7 El historiador Cristián 
*D]PXULKDFRQWULEXLGRHQXQDUWtFXORDDQDOL]DU OD LQÀXHQFLDGHHVWDVLGHRORJtDVUDFLVWDV
europeas sobre Palacios, Encina, y Cabero (1981).8 En vísperas del bicentenario se registró 
un creciente interés por reanalizar el discurso del la Generación del Centenario chileno y 
especial el libro de Palacios. En este contexto, puedo mencionar entre muchas otras, las con-
WULEXFLRQHVHVSHFt¿FDVVREUH3DODFLRV\Raza Chilena de Bernardo Subercaseaux, y Miguel 
Alvarado Borgoño.9 En general los autores que han trabajado Raza Chilena en artículos aca-
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démicos colocan en el centro el tópico del racismo, sin iluminar otros ángulos del complejo 
universo del autor sobre la sociedad, la oligarquía chilena y el contexto internacional de los 
IHQyPHQRVpWQLFRVSROtWLFRVGHPRJUi¿FRTXHVRQSDUWHGHVXXQLYHUVRFRPSUHQVLYR(QXQD
nota a pié de página del notable historiador marxista Julio Cesar Jobet en uno de sus libros 
claves, éste señala la contradicción de Palacios, entre su interés en destacar la situación mi-
VHULD\UHSUHVLyQGHODFODVHREUHUDHQHOFXDGURGHODFULVLVGHOVLVWHPDROLJiUTXLFRGH¿QGH
siglo y su rechazo categórico al movimiento socialista y clasista de su tiempo.10 Jobet incluyó 
el nombre de Nicolás Palacios, analizando los puntos más problemáticos de su libro en su 
estudio sobre Los precursores del pensamiento social en Chile editado en 1955.11
El contexto histórico e ideológico y el horizonte vital de Nicolás Palacios
La primera edición de Raza Chilena se publicó en 1904, a sólo 6 años de la fastuosa 
celebración del Centenario de la Independencia de Chile en una muy limitada edición cos-
teada por su propio autor. Palacios asumió implícitamente, sin mencionarlo en su libro, el 
FRQWH[WRLGHROyJLFRGHODPLWL¿FDFLyQGHOSXHEORFKLOHQR\GHVXH[DOWDFLyQKHURLFDSHUVR-
QL¿FDGRHQOD¿JXUDGHORoto. Esta imagen mítica emergió en la guerra de Chile contra la 
Confederación Perú-Boliviana en 1836-1837, en la que Chile logró sus objetivos estratégi-
cos: la derrota y disolución de la Confederación Perú-Boliviana, que fue considerada por 
el gobierno oligárquico conservador chileno como una amenaza para la mantención de la 
KHJHPRQtDFKLOHQDHQHO2FpDQR3DFt¿FR12 La imagen heroica del Roto chileno emergió con 
mucha fuerza después del triunfo de la Guerra del 79 contra Perú y Bolivia.13 En 1888 se le-
vantó una estatua de homenaje al Roto chileno en la Plaza Yungay de Santiago y se instituyó 
el 20 de enero como el día del Roto chileno. Sin duda que el triunfo chileno en la Guerra del 
3DFt¿FRIRUWL¿FyODUHSUHVHQWDFLyQPtWLFDGHORoto, representado por los solda-
dos rasos del ejército chileno. La oligarquía chilena, asociada a los capitalistas ingleses se 
DSURSLDURQGHODH[WUDFFLyQ\H[SRUWDFLyQGHOVDOLWUH(OORVIXHURQORVGLUHFWRVEHQH¿FLDGRV
por esa guerra que costó miles de vidas en ambos bandos. El ejército chileno integrado por 
jornaleros y campesinos que fueron enganchados por la fuerza, no disfrutó de los frutos del 
botín de esta guerra imperialista. Después de su licenciamiento regresaron a incrementar 
la naciente clase obrera en la región salitrera y a las haciendas y latifundios como inquili-
nos y jornaleros. Los vencedores reales fueron la oligarquía y el capitalismo inglés que se 
apropiaron de la riqueza salitrera.14 En las dos últimas décadas del siglo XIX emergía en el 
norte de Chile las primeras organizaciones embrionarias clasistas y políticas del proletario 
nacional.15 Sus demandas fueron aplastadas a sangre y fuego por las fuerzas armadas del 
Estado Nacional. La década del centenario se inauguró con la masacre obrera en Santa 
María de Iquique del 1907 en donde alrededor de 2500 obreros de salitre que luchaban por 
demandas salariales fueron masacrados por las balas del ejército chileno.16 Santiago era, en 
aquel entonces, una ciudad capital casi provinciana. La clase dirigente moraba en palacios 
y palacetes en el llamado Barrio Cívico, ubicado no muy lejos del centró físico del Poder 
que se encontraban en el Palacio de La Moneda, y en sus inmediaciones, el parlamento, los 
bancos, la Bolsa de Comercio y el Diario El Mercurio, vocero eterno de los intereses de la 
oligarquía. En los márgenes de la ciudad blanca y oligárquica se encontraban los barrios 
habitados por los pobres que se hacinaban en chozas y conventillos.17 Los Rotos, el también 
llamado bajo pueblo fue, por una parte exaltado por la oligarquía, sus poetas e intelectuales 
como símbolo del heroísmo y la fortaleza del pueblo Chileno, pero por otra, despreciados 
SRUVXFRQGLFLyQGHPHVWL]RVHLQGtJHQDV\HQGH¿QLWLYDSRUVHUSREUHV
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'HWUiVGHODLPDJHQWULXQIDOLVWDGHODROLJDUTXtD\GHODLGHDGHXQSURJUHVRLQGH¿QLGR
de la industria, de la economía y del bienestar para pocos, se encontraba el país real en el 
FXDOVHKDFtDSHUFHSWLEOHHOFRQÀLFWRVRFLDOHPHUJHQWHHQ ODVVDOLWUHUDV\HQ ODVJUDQGHV
ciudades. También se hacía presente la inquietud y la rebeldía de las crecientes capas me-
dias. Desde la Independencia unas 300 familias patricias controlaban el poder en todas sus 
expresiones institucionales. Eran familias de apellidos supuestamente nobles de origen 
castellano-vasco que se auto-denominaban la aristocracia y que funcionaban en el poder 
como una sola familia.18
En este escenario surgió una generación crítica del orden establecido, del poder, de la 
corrupción imperante y de la incapacidad directiva de las elites gobernantes: Esta fue la 
llamada Generación del Centenario19. Después de Palacios, vendrán otros autores que son 
parte de esta generación como Alejandro Venegas, que escribió bajo el seudónimo de Dr. 
Julio Valdés Cange. En su libro “Sinceridad. Chile íntimo”, develó Valdés Cange el país 
real que yacía detrás de los faustos y oropeles de la celebración del Centenario en 1910.20 
Junto a Palacios se pueden consignar nombres como el historiador Francisco Encina (1874-
 HO GLULJHQWH REUHUR \ VRFLDOLVWD/XLV(PLOLR5HFDEDUUHQ  HO ¿OyVRIR
Enrique Molina (1871-1964), etc. Estos provenían de diversos espacios ideológicos, pero 
que, sin embargo, presentan referentes y análisis comunes y que constataron la existencia 
de una crisis del orden establecido, una pérdida de los valores morales y el agotamiento de 
una élite del poder que había perdido el rumbo y también su autoridad y legitimidad. Sus 
propuestas de salida a la crisis son sin embargo muy diferentes.
Nicolás Palacios nació en Santa Cruz, provincia de Aconcagua, al norte de Santiago 
en el seno de una familia de clase media en 1858. Cursó sus estudios secundarios en el 
Instituto Nacional en Santiago, plantel fundado en 1813, y cuyos profesores provenían 
GHOD8QLYHUVLGDGGH&KLOHHQWUHHOORVHOKLVWRULDGRU'LHJR%DUURV$UDQDTXHLQÀX\yHQ
el joven Palacios en el pensamiento positivista de Littré y Comte y en el evolucionismo 
social de Darwin. A pesar de sus inclinaciones por los estudios humanísticos, optó, debido 
DODLQÀXHQFLDGHVXSDGUHSRULQLFLDUORVHVWXGLRVGH0HGLFLQDHQOD8QLYHUVLGDGGH&KLOH
$QWHVGHKDEHU¿QDOL]DGRVXFDUUHUDGHFLGLyHQURODUVHHQHOSHUVRQDOVDQLWDULRGHO(MpUFLWR
&KLOHQRHQ OD*XHUUDGHO3DFt¿FR1RREVWDQWH3DODFLRV FRPEDWLy WDPELpQ
FRPRVROGDGR\IXHKHULGRHQFRPEDWH$O¿QDOL]DUODJXHUUD¿QDOL]yVXVHVWXGLRVGHPH-
dicina y se trasladó al Norte para trabajar como médico en los establecimientos salitreros. 
En 1900 Palacios emprendió un viaje de estudios a Europa, viajando a través de España, 
Francia e Italia con el propósito de visitar bibliotecas y archivos. Palacios, a través de su 
ejercicio como médico logró un conocimiento acabado de la situación laboral de los mine-
ros que signada por sus condiciones miserables de vida. Palacios fue testigo de la represión 
brutal de sus protestas por reivindicaciones salariales y por mejores condiciones de trabajo. 
Desde la ventana de su hotel en Iquique presenció la atroz represión de la protesta obrera 
perpetrada por las fuerzas militares que masacraron a hombres, mujeres y niños que mar-
charon desde las salitreras para pedir una reunión con las autoridades de Iquique. Más de 
mil personas, hombres, mujeres y niños fueron ametrallados por las tropas al mando del 
Coronel Silva Renart en 1907.21 Palacios escribió artículos en la prensa local relatando los 
hechos en toda su crudeza, pero sin asumir una de defensa de la justa causa de los obreros 
HQFRQÀLFWR1LFROiV3DODFLRVIDOOHFLySUHPDWXUDPHQWHHQ6DQWLDJRGH&KLOHHQ
1LFROiV3DODFLRIXHXQLQWHOHFWXDODXWRGLGDFWDHQODV&LHQFLDV6RFLDOHV\+XPDQDVTXH
él cultivó con mucho interés y compromiso. Su relato es ameno y denso en documenta-
ción. La estructura y organización del libro es un poco desordenada lo que se explica por 
el carácter compilatorio de éste. Palacios reunió artículos periodísticos ya publicados y tal 
vez revisados por él antes de editarlos como libro. Encontramos por esto reiteraciones de 
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temas a lo largo del libro. Su sistema de citas y referencia es poco sistemático: Palacios no 
consignó las páginas de los libros que menciona en sus referencias y notas. Nuestra crítica 
IRUPDODVXVGH¿FLHQFLDVHQODFRKHUHQFLDOyJLFD\PHWRGROyJLFDGHVXWUDEDMRQROHTXLWDQ
DHVWHPpULWRVQLFDOLGDGHQVXVUHÀH[LRQHV\HVWXGLRV3DODFLRVIXHXQLQWHOHFWXDOLQTXLHWR
y receptivo a las corrientes intelectuales que llegaban desde la vieja Europa, como el posi-
tivismo comtiano, el evolucionismo social de Darwin y Spencer y el racismo de Gauvinot 
y muchos otros autores que él menciona prolijamente en su obra magna. El discurso racista 
europeo signó su pensamiento llegando a ser éste el eje central de su propio discurso. A 
través de su denso ensayo Raza chilena, se entregan referencias a múltiples publicaciones 
en inglés, francés y alemán, que aún no habían sido traducidas al español. Al mismo tiempo 
se esmeró por encontrar material estadístico que fundamentara sus asertos y postulados.
El discurso etno-nacionalista
El concepto de raza, para referirse a la diversidad etnocultural de los diversos pueblos del 
planeta fue un lugar común del discurso de la antropología y de las ciencias sociales a me-
diados del siglo XIX hasta aproximadamente el holocausto nacionalsocialista22. El concepto 
de raza de ese período ponía un fuerte acento en la determinación y la medición de los rasgos 
físicos, del color, la estatura, y de las formas del cuerpo.23 A partir de allí se derivaban rasgos 
mentales y emocionales, aptitudes y niveles de inteligencia que correspondían a supuestas 
categorías raciales. Para Palacios, los rasgos exteriores de las razas, como el color o la forma 
del cráneo corresponden a almas diversas, i son las cualidades morales e intelectuales que 
establecen la jerarquía entre las razas humanas.24. Citando a Ribot (1839-1916) subraya la 
herencia psicológica como un constituyente que determina su comportamiento colectivo, 
y sostiene que esta herencia estaría regulada por leyes de la herencia psicológica.25 A este 
respecto Palacios se apoyó en la lectura de Gustave Le Bon, que fue una de sus lecturas 
teóricas fundamentales en la concepción de las razas y su jerarquización de acuerdo a sus 
supuestas diferencias psicológicas legadas por la herencia.26 Estas nociones se constituyeron 
con el tiempo en componentes del imaginario europeo y su representación de la otredad o 
de la extranjeridad. No es difícil fácil imaginarse que en el Chile de Palacios, la élite blanca, 
como en totalidad de los países de América Latina sentía un profundo desprecio racial por los 
pueblos indígenas y el mestizaje27. Este fue también el contexto mental de Palacios. La dico-
tomía que Morgan y Darwin establecieron entre los denominados pueblos salvajes y pueblos 
civilizados aparece también aparecen en algunos escritos de los teóricos de la modernidad 
socialista como Karl Marx y Freidrich Engels.28 A partir de estos paradigmas dominantes se 
SXHGHLQIHULUQtWLGDPHQWHODFODVL¿FDFLyQGHOJpQHURKXPDQRHQWUHRazas superiores y Razas 
inferiores que fue formulada también por Darwin y Morgan.29 
Sobre la base del concepto de raza que fue el concepto operativo central en su trabajo, 
Palacio construyó al pueblo chileno o el Roto como una raza superior, que está dotada de 
PDJQt¿FDVFRQGLFLRQHVRUJiQLFDVGHXQSRGHUYLWDOGHSULPHURUGHQ30 El término roto en 
el contexto socio-lingüístico chileno alude fundamentalmente a los pobres, a los de abajo 
que como tales en la comprensión de las elites chilena del poder, no sólo eran pobres en sus 
vestimentas, sino que también en su comportamiento. En esta compresión los rotos nunca 
SRGUtDQVHU VHUiQ UH¿QDGRVFXOWXUDOPHQWH VLQRTXHYXOJDUHV\PDOHGXFDGRV/RVrotos 
KDEUtDQQDFLGRSDUDVHUVHUYLGRUHVSHRQHV WUDEDMDGRUHVPDQXDOHV\SDUDHMHUFHUR¿FLRV
viles. Para fundamentar su aserción o tesis Palacios construye una narración fantástica e 
inverosímil, que comienza con una verdad consensuada. El pueblo chileno, es decir los ro-
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tos, fue el resultado de un proceso de mestizaje fundacional entre el pueblo mapuche y los 
invasores y colonizadores hispánicos. El punto central de su discursos es lo problemático 
de su tesis sobre que los españoles llegados a Chile, eran mayoritariamente descendientes 
de godos, decir, germanos de ojos claros y cabellos rubios.31 Esta condición de ser here-
deros genéticos de los godos que pasaron por España, y que eran grandes guerreros, le da 
según Palacios una connotación de ser una raza superior y noble. Esta misma condición 
de nobles guerreros sería también una cualidad del pueblo mapuche que nunca se sometió 
y desarrolló una estrategia de resistencia militar asombrosa en contra el invasor hispánico. 
Para Palacios la mezcla o fusión de razas heroicas habría producido un pueblo aguerrido 
FRPRORVPDSXFKHVTXHVRQDOWLYRVQREOHDXQTXHQRUH¿QDGRV\KiELOHV32 Para Palacios 
el pueblo araucano es Araucano-Gótico.33 Las fuentes escritas, principalmente relatos de 
ODFRQTXLVWDQROHGDQQLQJXQD¿UPH]DDVXVDUJXPHQWRV(VSULQFLSDOPHQWHDSDUWLUGH
esta tesis cuyos fundamentos son débiles y fantásticos que se ha criticado su libro y se ha 
desgraciadamente omitido o sobrevalorado las otras dimensiones de su ensayo. Nicolás 
Palacios conceptualiza a los españoles-godos y a los aguerridos araucanos, como razas 
varoniles en contraposición a las razas latinas que serían razas blandas.34
Palacios plantea una concepción muy reclusa y etnocentrica de la Nación chilena. Él 
percibe a la nación como un espacio cerrado por muros inaccesibles que sólo debía conte-
ner a los nacionales es decir, los chilenos nacidos en su territorio, los cuales participarían 
de una alma colectiva y de un ser e identidad inmutable: Es decir el “ser chileno” que sería 
trascendente al devenir histórica. Una excepción a este principio de exclusión, serían en 
su pensamiento, los emigrantes de pueblos de origen germánico, cuya emigración debería 
estimularse por que estos constituirían una raza superior laboriosa y noble. Apoyándose en 
la opinión de Gustav Le Bon sostiene que una minoría extranjera puede cambiar el alma y 
la cultura de un país.35 Seguidamente advierte que los extranjeros de origen latino ejercen 
una acción disolvente (…) de perturbación intelectual y moral, especialmente en la capital 
en donde residen los periodistas, profesores e intelectuales de origen latino en Santiago.36 
Elogia la laboriosidad mostrada por los emigrantes que llegaron a Chile a mediados del 
siglo XIX, invitados por el Estado chileno: Estos emigrante rubios, pertenecerían, por su 
origen nacional a las razas progresistas.37 El tema de los emigrantes de origen latino, como 
razas inferiores y decadentesHVUHFXUUHQWHHQVXHQVD\R+D\XQFDStWXORGHGLFDGRDORTXH
el denomina la raza latina en Chile, en que la incluye a españoles, francesas e italianos.38 
5HSUHVHQWDQWHVGHHVWRVSDtVHV\DKDEtDQOOHJDGRFRPRHPLJUDQWHVD&KLOHGHVGH¿QHVGHO
siglo XIX. Palacios denomina a este proceso como la invasión latina.39 Palacio no oculta su 
desdén y desprecio por estos pueblos que provendrían de una estructura familiar matriarcal 
y consecuencialmente a diferencia de los germanos que se gestaron en una organización 
patriarcal, los latinos serían por el contrario, personas blandas, afeminadas, y sin mucha 
DSWLWXGSDUDORVR¿FLRVPDQXDOHV\SDUDODVDFWLYLGDGHVSURGXFWLYDVHQJHQHUDO3DODFLRVGH-
muestra con profusión de material estadístico que los emigrantes de estos países se ocupan 
en el comercio, en las actividad periodísticas y académicas y en el sector servicios, prin-
cipalmente en el comercio detallista y además son propagadores de doctrinas disolventes 
del orden y de la nación.40 También Palacios expresa sus prejuicios antisemitas, dirigido 
contra los judíos.41 Su posición sobre las etnias africanas es categóricamente racista; Las 
cualidades cerebrales propias del negro: la falta de control mental, el predominio de la 
imaginación i la poca elevación de ideales.42
No nos cabe duda que muchos de los prejuicios étnicos de Palacios, eran ya en su época 
componentes de un imaginario de la Chilenidad, creado por las élites oligárquicos y su 
concepción de un Estado abierto para germanos y cerrado para extranjeros de otras pueblos 
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principalmente del sur de Europa y del Medio Oriente que llegaron a Chile, que a pesar de 
no ser invitados al banquete de la oligarquías, fueron integrando a la sociedad chilena. Lo 
nuevo del ensayo de Palacios sobre las razas y el fenómeno del racismo es que él fue el pri-
mero que formalizó en un libro estos prejuicios raciales e intentó sin conseguirlo otorgarle 
XQDFRQVLVWHQFLDFLHQWt¿FDDVXVDVHUWRV
El discurso social y político de Nicolás Palacios
Nos parece pertinente, en el marco de esta ponencia, analizar sus concepciones sobre 
la sociedad, la política y los fenómenos internacionales como el imperialismo y el colonia-
lismo, las emigraciones, que se encuentran expuestas polémicamente en su libro, en que el 
autor sitúa el análisis de su problemática central en un contexto internacional.
Sorprende al lector su erudición en los grandes temas del pensamiento europeo progre-
sista y crítico y su gran versación sobre temas internacionales, lo que contrasta radicalmente 
con su actitud de rechazo a las ideas cardinales del Discurso de la Ilustración y de la Mo-
dernidad: Palacios rechaza la idea de la igualdad humana, que es un componente central del 
movimiento de la Ilustración.43 Del mismo modo nuestra su aversión a las utopías sociales 
gestadas en la matriz de la Ilustración como el socialismo, el anarquismo y el cosmopo-
litismo y ulteriormente el feminismo.44 Palacios acusa a la prensa chilena redactada por 
europeos de países latinos de predicar el socialismo, el feminismo i el anarquismo.45 Estas 
SRVLFLRQHV¿ORVy¿FDV\SROtWLFDVODVLQWHUSUHWDFRPRSURSLDVGHORVLQWHOHFWXDOHVHXURSHRV
de origen judío.46 Palacios expresa su más profunda aversión a Karl Marx expresando que 
HQQRPEUHDXQ¿QJLGRDPRUDODKXPDQLGDGHOMXGtR0DU[HPSOHRVXWDOHQWRHQGDUDSD-
ULHQFLDDOFLHQWt¿FDVDOVRFLDOLVPR\DODQDUTXLVPRTXHKR\URHQPHGLD(XURSD47 Debemos 
precisar que la posición de Palacios es odiosamente antimarxista y antisocialista, y que 
esta posición se encontraba ya presente en la prensa conservadora y católica chilena que 
expresaba los temores de la oligarquía frente a una supuesta amenaza revolucionaria del in-
cipiente movimiento obrero socialista y anarquista. Sin expresarlo directamente en su obra, 
está implícita en su libro la idea de una conspiración de los intelectuales judíos y latinos 
para destruir el orden establecido y generar el caos social en Chile y en el mundo. Palacios 
se imaginó un orden social, étnico-cultural homogéneo recluso a los cambios incesantes 
del mundo moderno, las revoluciones, y las emigraciones. En este contexto se pronunció 
a favor de los pequeños mundos reclusos lejos de los circuitos de las grandes ciudades y 
metrópolis. Palacios rechazó, por consiguiente la universalización, fenómeno que más tarde 
pasaría denominarse globalización.48 Para Palacios las grandes ciudades son funestas para 
la salud del alma y del cuerpo.49 Rechaza categóricamente la economía de mercado abierta 
DOPXQGR\GH¿HQGHHOSURWHFFLRQLVPRHFRQyPLFRSDUDHOPXQGR\HQHVSHFLDOSDUD&KLOH
como una vía segura para alcanzar la independencia económica50. Su posición es naciona-
lista y proteccionista. En este contexto su idea de independencia y soberanía nacional están 
juntas. Sin embargo, estos principios no tendrían validez para las naciones bárbaras que no 
podrían por si mismas acceder a la civilización, sin la mediación de los pueblos civilizados. 
$HVWHUHVSHFWR3DODFLRVMXVWL¿FyFRPRORKLFLHURQPXFKRVGHVXVFRQWHPSRUiQHRVHXUR-
peos al colonialismo y el naciente imperialismo de los EEUU sobre los Estados débiles de 
América Latina, considerando que estas eran las únicas vías para alcanzar el tan deseado 
progreso para las naciones bárbaras.51 (Q GH¿QLWLYD OR TXH3DODFLR HVFULELy \D IRUPDED
parte de los imaginarios e ideologías civilizatorias de los europeos y norteamericanos sobre 
lo que se debía hacer con los continentes bárbaros. La intervención imperial y colonialista 
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empujaría o arrojaría a esos pueblos al sistema mundial capitalista y a la civilización occi-
dental y cristiana. Palacios fue un ferviente admirador de los Estados Unidos, de su pujanza 
pionera, de su cultura cívica. Simpatizó con los ideólogos y políticos norteamericanos parti-
darios de la segregación de emigrantes de naciones latinas. Palacios acepto hasta la política 
norteamericana de intervención en América Latina que alcanzó su punto más alto bajo la 
administración del Presidente Theodore Roosevelt (1901-1909). Esa fue la política del Big 
Stick, que fue la continuidad de la doctrina Monroe, que se resumió en la conocida sentencia 
América para los americanos. La Doctrina Monroe-escribe Palacios está asentada sobre 
esa base inamovible del Derecho de Jentes.52 Finalmente agrega Palacios que, la civiliza-
ción superior de aquel país (EE.UU.) sería un guía seguro para nuestros gobernantes.53
La visión de Palacios del Chile en la entrada al siglo XX está signada por una profunda 
tristeza y pesimismo. En su perspectiva de análisis la crisis de Chile tenía raíces morales y 
biológicas.54 La crisis es un proceso de decadencia de los valores y formas de vida tradicio-
nales. La clase dirigente, es decir, la raza superior, la aristocracia o la oligarquía como él la 
denomina, ya no está en condiciones de dar dirección moral y política a la sociedad.55 Esta 
élite dirigente se ha corrompido con el poder y la riqueza que se ha acumulado en sus manos 
y además se ha enajenado a modelos extranjeros de cultura y de vida.56 En la decadencia de 
ODVRFLHGDG\GHVXVpOLWHV3DODFLRVSHUFLEHODLQÀXHQFLDQHIDVWDGHODVUD]DVODWLQDVFX\DFXO-
tura e ideologías modernizadoras, como el feminismo y socialismo, que él abomina, han ido 
socavando el orden social y el sistema tradicional de vida chilena.57 A pesar de su crítica a las 
élites de poder, no hemos localizado en la obra de Palacios una posición antioligárquica. El 
reconoce en la oligarquía, que impugna por su decadencia y agotamiento a la clase superior 
que está afectada por una mancha gangrenosa que la roe. En su concepción biológica de la 
sociedad, Palacios nos entrega la diagnosis de un cuerpo cuya cabeza, la clase superior, está 
enferma, corrompida y gangrenada. Paradojalmente Palacios que había formalizado el mito 
del RotoRSXHEORFKLOHQRHQXQDH[SOLFDFLyQSVHXGRFLHQWt¿FDQXQFD OOHJyDFRQVWUXLUOR
como un sujeto histórico que sustituyera a la oligarquía decadente del poder. No obstante que 
él asiste a su despertar como clase que estaba librando sus primeras luchas reivindicativas 
y políticas en los años en que palacios escribe su libro. Palacios es, sin embargo, un testigo 
FDOL¿FDGRGHODLUUXSFLyQGHODFODVHREUHUDFKLOHQDDOHVFHQDULRVRFLDOTXHVHJHVWyHQORV
yacimientos salitreros del Norte Grande. Palacios fue además un cronista minucioso en sus 
descripciones de su situación social y laboral y de la masacre obrera de 1907.
En forma detallada, con profusión de material estadístico, describe Palacios la situación 
salarial, de trabajo y habitacional de la clase obrera.58 Se preocupa por los hijos del pueblo, 
sin trabajo, pan y abrigo.59 Fuera de sus sentimiento vagos de compasión por la situación 
de los de abajo, no mostró Palacios ninguna simpatía por sus luchas reivindicativas y en 
varios pasajes de su libro impugna al movimiento socialista y anarquista que comienza a 
enraizarse en la clase naciente chilena para luchar no sólo por sus reivindicaciones parcia-
les, sino que para seguir avanzando en la lucha por la democracia y el socialismo. Palacios 
muestra una persistente inquietud y preocupación por este proceso de rebeldía y agitación 
obrera, por la aparición de la prensa obrera en las principales ciudades del país y denuncia 
en su libro la supuesta acción agitativa de emigrantes del sur de Europa.60 Su utopía nacio-
nal es profundamente conservadora. El proyecto de Palacios es la Regeneración de la vieja 
oligarquía, la clase superior y noble para volver a dar dirección política a la sociedad de 
acuerdo a los viejos valores de la sociedad patronal, precapitalista y oligárquica. El Roto, 
o la Raza Chilena no es para Palacios el pueblo elegido para la Regeneración nacional. 
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Reflexión final
Raza Chilena, se inscribe en la tradición latinoamericana del ensayo, como un género 
en donde el discurso escrito esta libre de las convenciones académicas formales y donde el 
SHQVDPLHQWROLEUHGHWUDEDVÀX\HFRQHVWLORSDUDOOHJDUDDPSOLRVS~EOLFRVFRQFDQGHQWHV
WySLFRV¿ORVy¿FRV\SROtWLFRV(VWHIXHHOJpQHURXVDGRSRUODVSULPHUDVJHQHUDFLRQHVGH
intelectuales nacionales en nuestros países a mediados del siglo XIX. Sin embargo, el en-
sayo de Palacios jamás ha alcanzado a círculos amplios de lectores. Sus ediciones han sido 
SRFDV\OLPLWDGDV\VXVHGLWRUHVQRRFXOWDQVXLGHQWL¿FDFLyQFRQODGHUHFKDQDFLRQDOLVWD
que en Chile tiene una dilatada tradición de apoyo y simpatía con las dictaduras militares y 
gobiernos autoritarios. A excepción de centenares de alusiones a pié de página sobre Pala-
cios y su libro en muchos autores, hasta décadas después de su edición aparecieron algunos 
buenos artículos sobre su pensamiento en los años del Bicentenario. Sin embargo aún no 
tenemos tesis doctorales ni monografías acerca de su obra.
Su libro es pródigo en antinomias: Razas fuertes-razas débiles, latinos-germanos, razas 
matriarcales–razas patriarcales, clases superiores-clases inferiores, nacionalismo-cosmo-
politismo, campo-ciudad, libre comercio-proteccionismo. etc. Palacios no resuelve en su 
OLEURHVWDVDQWLQRPLDV6XXQLYHUVRVRFLDO\VXUHÀH[LyQPXHVWUDQXQDREVHVLyQPDQLTXHD
HQVXFRQFHSFLyQpWLFDSROtWLFD\pWQLFD+R\GtDSRGUtDPRVVLWXDUVXGLVFXUVRHQHOHVSD-
cio de los integrismos étno-nacionalistas de diferentes que han sido un fenómeno recurren-
te en tiempos de globalización.
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